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Introducción
Los sistemas sociales son donde se crea y experimenta el cambio climático
El cambio climático es el resultado del comportamiento humano y tiene efectos diferenciados en las 
comunidades y los pueblos de Estados Unidos y del mundo. Está inextricablemente ligado a la historia del 
desarrollo humano y de la toma de decisiones, de personas a organizaciones y sociedades enteras. Por esto, 
no podemos comprender plenamente ni responder a los cambios actuales o futuros del clima sin entender 
esta historia de la organización humana, es decir, sin comprender los sistemas sociales. 

Los sistemas sociales crean y reproducen los supuestos sobre los que actuamos —personas e instituciones— 
al tomar decisiones sobre el cambio climático a lo largo del tiempo y el espacio. Esto puede incluir lo que 
una comunidad determinada considera sagrado o tabú, o cómo hablamos sobre los problemas medioam-
bientales y los conceptualizamos. La falta de lluvia, por ejemplo, puede ser conceptualizada de forma 
diferente por científicos, agricultores, agencias gubernamentales y promotores de usos de la tierra, y lo que 
se identifica como causa de acción (o sacrificio) puede cambiar dependiendo de si el cultivo de alimentos se 
vive como algo sagrado, un asunto de seguridad nacional o un insumo económico. 

Fundamentalmente, los sistemas sociales definen quién se considera merecedor de intervenciones 
locales, estatales y federales para abordar los impactos del cambio climático. Por ejemplo, determinan 
qué vecindarios reciben inversiones para mitigar los riesgos o ayudas para la recuperación después de un 
desastre. A través de interacciones complejas, tendencias y sesgos conscientes e inconscientes y reglas 
sociales visibles e invisibles, los sistemas sociales distribuyen riesgos y beneficios climáticos; también crean 
las oportunidades para que las adaptaciones climáticas y la mitigación del cambio climático se visualicen y 
se actúe en consecuencia. 

Cada vez hay más evidencia de que la comprensión de los sistemas sociales forma parte integral de la ciencia 
del clima y de la búsqueda de soluciones, lo que incluye la identificación de vínculos entre adaptación, 
mitigación y justicia climática. La importancia de la investigación en ciencias sociales y humanidades sobre 
el cambio climático ha quedado clara gracias a las contribuciones de muchos campos, entre los que se 
encuentran antropología, comunicación, estudios étnicos, geografía, historia, lingüística, filosofía, la ciencias 
políticas, psicología, políticas y administración públicas, estudios religiosos y sociología.

En este capítulo se destacan y resumen contribuciones a la ciencia del cambio climático procedentes 
de todas las ciencias sociales. Se explica que los sistemas sociales generan emisiones de gases de efecto 
invernadero y distribuyen los riesgos y los beneficios de la industrialización y del cambio climático (KM 20.1). 
En el capítulo también se explica cómo el conocimiento, la cultura, la ética, la comunicación y la toma de 
decisiones configuran el compromiso con el cambio climático y las respuestas a este (KM 20.2), así como el 
modo en que los procesos de adaptación y mitigación del cambio climático, como la migración humana y 
las transiciones para abandonar los combustibles fósiles, pueden ser justos o injustos (KM 20.3). Un aspecto 
central de este capítulo es la explicación de cómo los sistemas sociales distribuyen los daños de forma 
desigual entre las comunidades negras, indígenas y de personas de color (Black, Indigenous, and People of 
Color, BIPOC), de bajos ingresos y rurales; las mujeres y las minorías de género; y otros pueblos racializados 
o sobrecargados. La clave de esta explicación son los conceptos de justicia e injusticia medioambiental. La 
justicia medioambiental tiene tres dimensiones principales: de reconocimiento, de distribución y de proce-
dimiento (Figura 20.1). Este capítulo utiliza estas tres dimensiones para explorar si se espera que las acciones 
emprendidas para crear, mitigar o adaptarse al cambio climático produzcan resultados justos o injustos.
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Tres dimensiones de la justicia medioambiental

La justicia medioambiental requiere tres dimensiones: justicia de reconocimiento, de distribución y de 
procedimiento. 

Figura 20.1. Estas tres dimensiones de la justicia se basan en un marco resumido originalmente por el “padre 
de la justicia medioambiental”, Robert Bullard1, quien señaló las “cuestiones éticas y políticas de ‘¿quién obtiene 
qué, por qué y en qué cantidades?’”. Los compromisos con cada dimensión son esenciales para lograr la justicia 
medioambiental y cada dimensión puede influir en las demás2,3,4. Créditos de la figura: Puget Sound Partnership, 
Citizen Potawatomi Nation y University of Michigan.
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Mensaje clave 20.1  
Los sistemas sociales están cambiando el clima y  
distribuyendo sus impactos de forma desigual

Los sistemas sociales están cambiando el clima (confianza muy alta). Las características y los 
procesos sociales determinan las emisiones de gases de efecto invernadero (greenhouse gas, 
GHG), principalmente a través de la quema de combustibles fósiles (confianza muy alta). Los 
sistemas sociales también distribuyen de forma poco equitativa los beneficios del consumo 
de energía y los impactos de las emisiones de GHG y el cambio climático (confianza alta). La 
gobernanza es un proceso crítico que distribuye estos impactos (confianza muy alta) y facilita 
el acceso a la adaptación (confianza media).

Las emisiones son consecuencia de los sistemas sociales
Los sistemas sociales producen y distribuyen el cambio climático y sus impactos a través de mecanismos 
como crecimiento económico, dinámica demográfica, desigualdades sociales y económicas, gobernanza, 
militarización e integración económica mundial (KM 2.1)5,6,7,8. Las emisiones de gases de efecto invernadero 
(greenhouse gas, GHG), y especialmente las emisiones de carbono, son un resultado significativo y 
medible del uso de la energía que conduce directamente al cambio climático (KM 3.1), cuyos impactos 
están determinados en gran medida por los sistemas sociales9,10,11,12. Las relaciones entre las emisiones y 
el nivel de vida en países de altos y bajos ingresos ejemplifican el acceso desigual a los beneficios de la 
industrialización y la integración económica mundial13,14,15,16,17, y ponen de manifiesto las diferentes respon-
sabilidades de los seres humanos en el cambio climático17,18,19,20. Los procesos industriales de los últimos 
dos siglos produjeron emisiones de GHG y mejoraron la calidad de vida, pero estos beneficios no se han 
distribuido equitativamente21,22,23,24. Sin embargo, algunas sociedades (p. ej., países o unidades subnaciona-
les más pequeñas) han alcanzado altos niveles de bienestar humano, como una mayor esperanza de vida 
promedio o una alta calidad de vida percibida, sin consumir cantidades sustanciales de combustibles fósiles 
per cápita25,26,27,28,29,30,31,32,33.

Las relaciones entre las emisiones y otras características sociales son evidentes a través del tiempo y el 
espacio y a diferentes escalas. Las emisiones de carbono a nivel nacional están estrechamente relacionadas 
con el crecimiento económico34,35,36,37,38,39,40,41. Mediante el análisis de regresión, los investigadores también 
han identificado factores estructurales que determinan la relación entre el crecimiento económico y las 
emisiones de carbono. Por ejemplo, la relación entre las emisiones y el crecimiento económico es mayor en 
las naciones con mayores niveles de desigualdad de ingresos y riqueza o cuyas economías dependen más de 
las exportaciones de recursos naturales42,43,44,45,46,47. En igualdad de condiciones, los países con ejércitos más 
grandes y más intensivos en capital tienen mayores emisiones48,49,50,51, sobre todo Estados Unidos52,53,54. Por el 
contrario, las naciones con una sociedad civil medioambiental más fuerte o más igualdad de género experi-
mentan una disminución de la relación entre crecimiento económico y emisiones55,56,57. 

Las emisiones de carbono, en general, tienen una asociación positiva con el tamaño de la población39,58,59,60. 
El crecimiento demográfico es mayor en los países de bajos ingresos que en los de altos ingresos y 
contribuye a aumentar el consumo de energía y las emisiones de carbono, aunque la investigación empírica 
también sugiere que ese crecimiento demográfico amenaza menos la estabilidad climática mundial que las 
actividades económicas intensivas en carbono de los países de altos ingresos61,62.

Los análisis subnacionales muestran que el aumento de las emisiones a lo largo del tiempo es moderada-
mente inferior en estados de los EE. UU. con una mayor concentración de organizaciones no gubernamen-
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tales ecologistas63 y en los estados con legisladores con un sólido historial medioambiental64. Esta investi-
gación señala el papel de la gobernanza y los acuerdos institucionales relacionados en la mitigación de las 
emisiones. 

Los impactos climáticos se distribuyen de forma desigual
Aunque todas las personas están expuestas al cambio climático de origen humano derivado de las emisiones 
de GHG, los sistemas sociales determinan el grado de exposición y distribuyen los impactos climáticos 
entre personas y lugares a lo largo del tiempo (KM 4.2, 5.2, 11.2, 15.2, 23.1, 31.2). Exposición e impacto se 
diferencian en la literatura sobre ciencias sociales y cambio climático. A modo de ejemplo, la exposición a 
las inundaciones se entiende como la probabilidad de inundación por agua y el riesgo para las infraestruc-
turas, mientras que los impactos de las inundaciones podrían ser el desplazamiento y la inseguridad de las 
viviendas que resultan de las condiciones preexistentes que interactúan con la inundación o el agua alta65. 
Personas y comunidades que han vivido al margen de la industrialización o que han sido excluidas delibera-
damente de sus beneficios tienen una mayor probabilidad de exposición a la contaminación y a los impactos 
medioambientales negativos66. Por ejemplo, en Estados Unidos, personas y comunidades negras y BIPOC, 
miembros de hogares con bajos ingresos, inmigrantes con conocimientos limitados de inglés, personas sin 
vivienda67,68,69, comunidades rurales70,71,72,73 y trabajadores agrícolas se ven impactados de forma despropor-
cionada por los peligros medioambientales66,74 y el cambio climático (Figuras 4.15, 4.16, 18.2; KM 4.2, 11.2, 14.3, 
15.2). La convergencia de exclusión, exposición e impactos impone cargas desiguales a estas personas y 
comunidades, a veces denominadas comunidades sobrecargadas. 

Las cargas del cambio climático y la desigualdad social se agudizan durante los desastres71,75,76,77,78,79 y pueden 
verse exacerbadas por decisiones de gobernanza80. Los huracanes María y Harvey, por ejemplo, tuvieron 
un impacto desproporcionado en hogares de minorías, inquilinos, hogares multifamiliares y familias de 
bajos ingresos, debido en parte a decisiones de gobernanza relacionadas con la distribución de la ayuda y 
los requisitos de documentación (Recuadro 4.2; KM 23.1, 23.5; Figura 26.3). En este caso, los procesos de 
solicitud y apelación de la ayuda por desastre exigían documentación que algunos residentes no tenían o 
requerían desenvolverse por complejas estructuras de ayuda en las que algunas personas no podían abrirse 
camino con éxito81. Esto dejó a esas mismas familias y comunidades luchando por satisfacer sus necesidades 
básicas inmediatamente después del desastre82,83 e incapaces de acceder a financiamiento para la recons-
trucción. Estos obstáculos para la recuperación pueden tener efectos generacionales a largo plazo rela-
cionados con pérdida de ahorros, inseguridad de la vivienda y desplazamiento. Por ejemplo, a las personas 
que emigraron a California desde el sur del Medio Oeste durante la Gran Depresión les fue peor que a los 
californianos nativos durante al menos una generación84. La ausencia de datos y de recopilación de datos, 
como datos demográficos y sobre peligros, agrava los problemas de la gobernanza equitativa durante los 
desastres. Las limitaciones de datos en los territorios, por ejemplo, impactan directamente en la disponibili-
dad de recursos y en la visibilidad de las poblaciones en riesgo85,86,87.

Los procesos políticos y la gobernanza también influyen en la formación de paisajes socioecológicos antes 
y después de los desastres relacionados con el cambio climático88,89,90. Por ejemplo, el uso de un análisis 
costo-beneficio para la asignación de fondos de mitigación de riesgos y la ayuda relacionada con los 
desastres para la reconstrucción, da prioridad a las zonas de mayor densidad de población y a las viviendas 
de mayor valor91. Las vulnerabilidades sociales anteriores al evento, como falta de claridad en los títulos 
de propiedad de bienes inmuebles, falta de capital financiero y viviendas de calidad inferior, exponen a 
algunas poblaciones a un mayor riesgo de sufrir impactos negativos después de un desastre81. Por ejemplo, 
una familia que no tenga un título de propiedad claro puede tener más dificultades para demostrar que es 
propietaria de una vivienda para poder acceder a la ayuda federal para la reconstrucción, y una vivienda de 
calidad inferior puede ser más difícil de asegurar y reparar.
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Las desigualdades estructurales afectan los resultados
Incluso cuando todos los ciudadanos reciben el mismo trato ante la ley, pueden producirse resultados 
diferentes si la ley ignora las desigualdades estructurales92,93. Por ejemplo, cuando la ayuda se retrasa o 
no está disponible inmediatamente después de un desastre, personas y familias de bajos ingresos pueden 
carecer de acceso a alimentos y refugio, incluso cuando esos gastos serán reembolsados. En estas mismas 
condiciones, personas y familias con ingresos medios o altos suelen tener un mayor acceso al crédito y a 
otros recursos financieros que les permiten gastar dinero ahora y esperar a que se lo reembolsen94.

Todos los niveles de gobierno (incluidos el federal, el estatal y el de condado) configuran los impactos del 
cambio climático y se ven afectados por una compleja variedad de sistemas sociales (Figura 20.2). Es difícil 
crear respuestas de gobernanza inclusivas y rápidas que promuevan la adaptación y la mitigación95,96, 
en parte porque las instituciones gubernamentales tienen dificultades para innovar con rapidez97. Las 
condiciones que generan los impactos de los desastres descritas anteriormente se producen a lo largo de 
décadas o siglos, mientras que a las respuestas de gobernanza a estos impactos se les pide que se creen en 
mucho menos tiempo para que sean efectivas. El sistema de gobierno de tres poderes de Estados Unidos se 
diseñó para evitar que los que estaban en el poder hicieran intervenciones rápidas y perjudicaran a los que 
estaban en minoría98. Como consecuencia de esta disposición, un reto clave para la adaptación al cambio 
climático y la mitigación de sus efectos es cómo reaccionar ante circunstancias que cambian con rapidez, 
dada la lentitud con la que se producen las acciones legislativas y otras formas de gobernanza (KM 4.3, 31.3).
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Gobernanza del cambio climático 

La gobernanza del cambio climático es compleja y polifacética.

Figura 20.2. Esta figura reconoce la compleja interacción de múltiples sistemas sociales que originan la gober-
nanza. Los impactos del cambio climático y de las estrategias de adaptación y mitigación dependerán de las 
decisiones y medidas de gobernanza. Comprender esta compleja interacción permite a los científicos sociales 
que estudian el cambio climático hacer predicciones sobre sus impactos y evaluar en qué ámbitos se espera que 
los sistemas de gobernanza produzcan justicia o injusticia climáticas. Créditos de la figura: Jacksonville State 
University. 

Un ejemplo de gobernanza adaptativa ante el riesgo climático ocurrió en Tulsa, Oklahoma, donde una amplia 
coalición de agentes de la sociedad civil y de los gobiernos local, estatal y federal se unieron para abordar el 
riesgo de inundaciones y crear estructuras y organizaciones que sigan impulsando la reducción del riesgo 
para todos los peligros. Tulsa fue la ciudad de Estados Unidos que más veces se inundó entre las décadas de 
los años 60 y 80 del siglo XX99. Hace casi 40 años, una coalición de ciudadanos preocupados y víctimas de 
las inundaciones presionó al ayuntamiento para que abordara el problema. A esta coalición se unieron con el 
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tiempo funcionarios gubernamentales y electos, y contó con el apoyo de socios federales, lo que originó un 
planteamiento integral de gestión de las zonas inundables que ha servido de modelo para otras ciudades100. 
La ciudad pudo promulgar normativas más estrictas sobre el uso de la tierra y recurrir a incentivos federales 
a través del Sistema de Calificación Comunitaria para recabar el apoyo público y político101.

Mensaje clave 20.2  
Los sistemas sociales estructuran el conocimiento y la  
comunicación sobre el cambio climático 

La historia, la educación, la cultura y la ética de las personas determinan cómo entienden y 
experimentan el cambio climático (confianza alta). Estos conocimientos adoptan múltiples 
formas (confianza alta) y generan diversos enfoques para la adaptación al clima y su miti-
gación (confianza media). Se ha demostrado que el compromiso de las comunidades con 
objetivos y puntos de referencia claros produce resultados más deseados (confianza media). 
El compromiso efectivo es un reto debido en parte a la complejidad y la incertidumbre 
asociadas a la ciencia y la política climáticas (confianza alta). Incluir las perspectivas de la 
comunidad y múltiples formas de conocimiento en los debates y la toma de decisiones sobre 
el clima ayuda a promover la justicia (confianza media).

Cómo saben las personas sobre el cambio climático
Los investigadores de ciencias sociales y humanidades han estudiado las formas en que las personas y los 
grupos aprenden y comprenden las interacciones entre el ser humano y la naturaleza, incluido el cambio 
climático102,103,104. Epistemología es el nombre que recibe el estudio de cómo las personas desarrollan el cono-
cimiento. Tanto para los científicos como para los no científicos, los supuestos epistemológicos influyen en 
la comprensión de cuáles son los motores del cambio climático, qué tipo de evidencia es importante y cuáles 
se consideran respuestas adecuadas y éticas a sus riesgos e impactos105,106,107,108,109,110,111,112. Por ejemplo, los que 
modelan el clima pueden utilizar modelos informáticos para predecir el adelgazamiento y la reducción del 
hielo del mar Ártico con el fin de elaborar mapas y previsiones más precisos. En su lugar, los cazadores 
indígenas de morsas del Ártico podrían basarse en sus experiencias y observaciones para comprender mejor 
las complejas interconexiones entre el grosor y la sincronización del hielo, las corrientes marinas, el com-
portamiento de las morsas, la dinámica de las presas, la accesibilidad de los lugares de caza, la seguridad de 
los viajes y la seguridad alimentaria para tomar decisiones sobre la sostenibilidad y la salud a largo plazo de 
su comunidad113, que conceptualmente puede incluir tanto a las morsas como a las personas.

Reconocer que el conocimiento surge de diferentes historias y tradiciones puede conducir a nuevas 
percepciones sobre la mitigación y la adaptación (Recuadro 23.1)114,115,116,117,118,119,120. Para los climatólogos, el 
principal motor del cambio climático son las emisiones de GHG121. Desde esta perspectiva, la mitigación 
del cambio climático involucra reducir las emisiones. En contraste, las personas que han sido excluidas de 
los beneficios de la industrialización o desproporcionadamente perjudicadas por los procesos industriales, 
podrían considerar que el principal motor del cambio climático son los sistemas sociales y los acuerdos 
éticos que permitieron la explotación simultánea de la tierra, los animales y los pueblos77,119,122,123,124,125,126,127,128. Si 
el cambio climático se entiende como el resultado de acuerdos socioeconómicos y éticos que ocasionaron 
la explotación y la discriminación, también se hace necesario reexaminar esos acuerdos129,130,131,132,133,134,135. En la 
mayoría de los casos, estas ideas no son contradictorias, sino que amplían el universo de posibles soluciones 
para la adaptación al cambio climático y su mitigación136,137.
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Un área prometedora de investigación que toma en serio las diferentes formas de conocimiento es la 
denominada investigación de producción o creación conjunta (Figura 20.3)138,139,140. Aunque la coproducción 
es un término cada vez más extendido y con definiciones variadas (Figura 20.3), los proyectos de investi-
gación sobre el cambio climático coproducidos suelen integrar ideas y soluciones comunitarias al cambio 
climático con ideas y soluciones científicas. La investigación coproducida a menudo pone en primer plano 
a los no científicos, como los poseedores de conocimientos indígenas o las comunidades agrícolas multi-
generacionales, como expertos dentro de sus propios contextos de conocimiento (KM 18.3, 31.5). Este tipo 
de investigación puede ocasionar esfuerzos de resiliencia basados en la comunidad. La investigación en 
el Ártico, por ejemplo, ha tenido especial éxito en la experimentación con la coproducción, especialmen-
te en la integración de las bases de conocimientos científicos indígenas y occidentales141,142. Sin embargo, la 
integración puede fracasar si la dinámica de poder, las metas, la confianza y la compensación dentro de los 
equipos de investigación y las epistemologías no son equitativos143.

Coproducción en la investigación 

La coproducción es una vía para incluir múltiples epistemologías o tradiciones de conocimiento, pero debe 
definirse para que sea productiva.

Figura 20.3. Esta figura muestra los diversos enfoques de la coproducción y se centra en la necesidad de definir 
qué se entiende por equipo de investigación cuando se pretende realizar un proyecto de investigación coprodu-
cido. Los dos elementos del cuadrante superior derecho son lentes descriptivas, mientras que los otros seis son 
lentes normativas. Adaptado con permiso de Bremer y Meisch 2017138.
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Una consecuencia importante de los diferentes supuestos epistemológicos es que diferentes personas 
y grupos perciben los riesgos del cambio climático y sus posibles soluciones de formas muy distintas, a 
menudo compatibles, pero a veces contradictorias144,145. Por ejemplo, la politización del cambio climático 
en los EE. UU. ayuda a explicar las diferencias en la percepción pública de la severidad y la preocupación 
en función de factores demográficos como el género y la ideología política146,147. En este caso, las mujeres 
y las personas de ideología liberal manifiestan niveles relativamente más altos de preocupación y apoyo 
a medidas y políticas de mitigación. En contraste, el cambio climático es un asunto relativamente menos 
polarizadora entre las minorías raciales y étnicas, así como entre los grupos socioeconómicamente desfa-
vorecidos, en comparación con las poblaciones blancas y los grupos con mayores ingresos148. En parte, las 
creencias y preocupaciones sobre el cambio climático han sido moldeadas por los esfuerzos intencionados y 
bien documentados de los grupos industriales que apoyan el uso y la promoción continuados de los com-
bustibles fósiles para tergiversar la incertidumbre y los conocimientos sobre el cambio climático y restar 
importancia a los riesgos para la sociedad149,150,151,152. 

Procesos para promover un compromiso más efectivo ante el cambio climático
Como se ha sugerido anteriormente, las diversas comunidades tienen distintas tradiciones de conocimiento 
dentro de las cuales las personas interpretan el cambio climático. Estas diversas comunidades también se 
relacionan con la ciencia y la información climáticas en diferentes entornos sociales y culturales. En décadas 
pasadas se han realizado numerosos esfuerzos explícitos para lograr un mayor compromiso público con el 
asunto del cambio climático y la ciencia del clima. Estos esfuerzos de compromiso con el cambio climático 
han adoptado muchas formas, incluidos los productos tradicionales de comunicación entre expertos 
y público (p. ej., las Evaluaciones Climáticas Nacionales del Programa Estadounidense de Investigación 
sobre el Cambio Global (US Global Change Research Program, USGCRP), documentales, periodismo, etc.) y 
actividades más participativas (p. ej., instalaciones de arte público, reuniones ciudadanas, foros deliberativos 
democráticos, etc.)153. Estos esfuerzos se llevan a cabo tanto en entornos formales (p. ej., aulas de kínder a 
12.º grado [K-12] y colegios universitarios) como informales (p. ej., zoológicos, museos, etc.), y a veces están 
vinculados a actividades educativas intencionadas; sin embargo, gran parte del compromiso con el cambio 
climático se presenta fuera de los entornos formales de clases. 

En la última década se han dedicado importantes esfuerzos y recursos a mejorar la efectividad y accesibili-
dad de la información sobre el cambio climático y las actividades de participación. Uno de los resultados de 
estos esfuerzos ha sido el aprendizaje colectivo sobre los procesos y las acciones que mejoran la efectividad 
de los esfuerzos de participación en el cambio climático. A continuación describimos algunas de estas ideas.

En primer lugar, el establecimiento de objetivos claros y medibles con puntos de referencia bien definidos o 
resultados deseados conduce a productos y procesos de comunicación más efectivos (Figura 20.4); la incor-
poración de las principales partes interesadas al proceso en esta fase inicial puede mejorar la efectividad. 
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Éxito del compromiso climático

 
Un sencillo proceso de comunicación en tres pasos puede mejorar el compromiso con el cambio climático de 
las diversas partes interesadas.

Figura 20.4. Cambios sencillos pueden facilitar la comunicación sobre el cambio climático. Identificar a las 
partes interesadas, adaptar el proceso de comunicación y creación de conocimientos y fijar objetivos claros para 
todos los involucrados ha demostrado ser un proceso efectivo. Créditos de la figura: Rutgers University, University 
of Massachusetts Amherst y Oregon State University-Cascades.

En segundo lugar, para fundamentar la toma de decisiones en el mundo real, la información debe ajustarse 
a las necesidades del público destinatario154,155; y lo que es más importante, comunicar información relevante 
a veces involucra traducir la ciencia a un lenguaje accesible y procesable, mientras que en otros casos 
involucra incorporar diversas formas de conocimiento a los productos y esfuerzos de comunicación. Por 
ejemplo, los agricultores y los propietarios forestales suelen tener necesidades de información diferentes 
en lo que respecta a los impactos del cambio climático y sus implicaciones para la gestión: mientras que los 
agricultores pueden estar más interesados en previsiones estacionales o escalas temporales de unos pocos 
años, los propietarios forestales pueden estar más interesados en proyecciones de tendencias para las 
próximas décadas. Los comunicadores del cambio climático deben conocer —o poner en marcha procesos 
para descubrir— las necesidades y las epistemologías de sus destinatarios. 

En tercer lugar, incluir a los destinatarios previstos a lo largo de todo el proceso de elaboración de los 
productos de comunicación156 promueve la justicia procesal y aumenta la probabilidad de que se alcancen 
metas comunes157,158,159. Paralelamente, los comunicadores —incluidos los divulgadores científicos formales 
e informales— pueden, en algunos casos, alcanzar mejor sus propias metas y las de su público a través de 
formaciones específicas para cada entorno y público que proporcionen una sólida base tanto en la ciencia 
del clima como en la comunicación efectiva, como la Red Nacional para la Interpretación del Cambio 
Climático y Marino160,161.

En cuarto lugar, los esfuerzos que han logrado involucrar a las personas en el cambio climático por 
encima de las divisiones ideológicas y culturales existentes suelen hacerlo abordando las cosas que más 
les importan a las personas, como medios de subsistencia, hogares, inversiones, comunidades locales y 
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la familia154,162,163. No siempre es necesario relacionar los impactos relevantes con el cambio climático para 
motivar la acción, y hacerlo a veces puede ser contraproducente; por ejemplo, proporcionar información 
sobre los beneficios medioambientales (etiquetas verdes) en productos energéticamente eficientes 
disminuyó las posibilidades de que los conservadores los compraran en comparación con los que no propor-
cionaban ninguna etiqueta164. 

En quinto lugar, los resultados del compromiso también reflejan en gran medida las relaciones y los niveles 
de confianza entre públicos y mensajeros. El uso de mensajeros de confianza aumenta la aceptación y 
el uso de la información sobre los riesgos del cambio climático. Por ejemplo, los padres, los maestros, 
los compañeros y los científicos se consideran mensajeros de confianza para el público juvenil, y el uso 
de mensajes dirigidos y mensajeros de confianza puede aumentar el compromiso incluso entre públicos 
adversos165,166; del mismo modo, la investigación experimental ha descubierto que los planes de estudios para 
las aulas sobre el cambio climático que se ofrecen a los niños en edad escolar pueden influir en las creencias 
sobre el cambio climático y en el compromiso de los adultos que interactúan con esos niños167.

En sexto lugar, la omnipresente incertidumbre que rodea el cambio climático (incluida la incertidumbre 
pública) sigue siendo un reto importante para la comunicación, pero hay evidencia de que ciertas prácticas 
pueden ayudar a las personas a entender la probabilidad y la magnitud de los cambios previstos o posibles y 
sus implicaciones para la toma de decisiones168. Para los comunicadores científicos, estas prácticas incluyen 
evitar afirmaciones probabilísticas desconocidas y combinar evaluaciones verbales y numéricas de la pro-
babilidad; por ejemplo, al describir un resultado como “improbable”, proporcionar simultáneamente la 
correspondiente evaluación numérica de la probabilidad “0 %-33 %”169; utilizar visualizaciones para mostrar 
la información probabilística170; discutir de forma transparente los posibles rangos de resultados o impactos 
futuros, incluidos tanto el peor como el mejor de los escenarios171; y centrar la atención en los tipos y la 
magnitud de los impactos esperados más que en el momento específico en que podrían producirse163. Frases 
técnicas de uso común como “un evento de 1 en 1,000 años” pueden llevar a menudo a creencias o expecta-
tivas erróneas sobre la probabilidad de que se repitan desastres como inundaciones o incendios forestales.

Implicaciones de los esfuerzos de participación en  
la toma de decisiones y la justicia
Una base de evidencia cada vez mayor identifica cómo y cuándo el compromiso y la comunicación pueden 
conducir a cambios en la toma de decisiones sobre el clima114,172,173,174. Algunos trabajos sugieren que, con 
el tiempo, estos esfuerzos pueden hacer que las personas pasen de no ser conscientes del problema a 
una concienciación inicial y a un compromiso más activo e involucrado tanto en lo personal como en lo 
colectivo175. Aunque muchas iniciativas de participación pretenden aumentar los conocimientos sobre el 
cambio climático y la climatología o cambiar las actitudes, otras se dirigen más directamente a apoyar un 
cambio de comportamiento mitigativo o adaptativo en relación con el cambio climático. Por ejemplo, un 
extenso trabajo sobre la mensajería de normas sociales —que comunica información sobre el comporta-
miento de los demás, o expectativas de comportamiento, y proporciona señales y presión social— encuentra 
evidencia de que dicha información puede influir en varios comportamientos relevantes para el cambio 
climático, incluido el consumo de energía en los hogares176. 

Los esfuerzos para involucrar a diversos grupos y comunidades en el asunto del cambio climático también 
tienen implicaciones críticas relacionadas con la justicia en las fases previas y posteriores del proceso. 
Por ejemplo, las actividades o los procesos de participación que trabajan activamente para incluir diversas 
partes interesadas en todo el proceso de creación o aplicación de conocimientos (por ejemplo, establecer 
objetivos, desarrollar contenidos y plantear implicaciones) son más justos en términos de procedimiento que 
los esfuerzos descendentes que simplemente intentan proporcionar información procesable a esos grupos177. 
Del mismo modo, los esfuerzos de participación inclusiva promueven la justicia de reconocimiento y la 
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inhiben cuando las diversas comunidades o grupos impactados por el clima quedan excluidos del proceso 
de establecimiento de objetivos de participación o creación de conocimientos. Por lo tanto, los esfuerzos 
por involucrar a diversos públicos y las epistemologías y luchas que habitan en la toma de decisiones sobre 
el cambio climático son un mecanismo clave a través del cual los resultados u objetivos relacionados con la 
justicia pueden materializarse o frustrarse, intencionadamente o no.

Mensaje clave 20.3  
La justicia climática es posible si procesos como la migración  
y las transiciones energéticas son equitativos

La justicia climática —el reconocimiento de valores diversos y daños pasados, la distribución 
equitativa de beneficios y riesgos y la inclusión procedimental de las comunidades afectadas 
en los procesos de toma de decisiones— es posible (confianza media). Procesos sociales 
complejos como las migraciones humanas afectan las desigualdades climáticas (confianza 
media). La justicia climática también está estrechamente relacionada con las transiciones 
justas (confianza alta), que involucran una adaptación equitativa de las sociedades, las 
economías y los sistemas energéticos a las estrategias de mitigación del cambio climático y a 
los impactos climáticos (confianza alta). 

La migración humana puede ser una vía hacia la justicia o la injusticia climáticas
El concepto de justicia climática es útil para comprender cómo se distribuyen entre las comunidades los 
impactos del cambio climático y los impactos de su mitigación y adaptación. La justicia climática reconoce 
que la distribución desigual de los recursos y de otros capitales sociales y políticos influye en la capacidad 
de adaptación en tiempos de agitación, incluida la agitación creada por el cambio climático. La migración 
humana es una respuesta compleja a las presiones creadas por los sistemas sociales, políticos, económicos 
y medioambientales, incluido el cambio climático178,179. Las interacciones dinámicas entre los cambios 
climáticos, los procesos de mercado, las decisiones de gobernanza y la desigualdad histórica hacen de la 
migración humana un ejemplo crítico de cómo el cambio climático interactúa con los procesos sociales pre-
existentes para aliviar o exacerbar la desigualdad (Figura 20.5). 

En Estados Unidos, los desastres relacionadas con el cambio climático aún no son un factor importante 
de migración180,181. La mayoría de los condados impactados por huracanes se desvían solo temporalmen-
te de su tendencia de crecimiento anterior al desastre, aunque la composición demográfica de las zonas 
afectadas puede cambiar182,183,184,185. Históricamente, la mayoría de las comunidades se han adaptado a los 
riesgos climáticos mediante protecciones de ingeniería y tecnologías de adaptación186,187,188. A medida que los 
impactos del cambio climático superen la capacidad protectora de estas soluciones, como se espera que 
ocurra en el futuro (KM 9.2), se espera que las comunidades se adapten acomodándose a los peligros o reu-
bicándose lejos de las zonas peligrosas189,190.

Los recientes huracanes ilustran cómo las condiciones meteorológicas extremas han desplazado a un 
número sin precedentes de personas, en su mayoría temporalmente, y han causado daños de miles de 
millones de dólares191,192,193,194,195,196,197,198,199. Las tormentas tropicales suponen una amenaza constante para 
aproximadamente una quinta parte de la población estadounidense que vive en comunidades costeras a lo 
largo de las costas del Atlántico y del Golfo200. Además, todas las regiones de los EE. UU. sufren peligros rela-
cionados con el clima (KM 21.1, 22.4, 23.3, 24.2, 25.1, 26.1, 27.4, 28.1, 29.2, 30.3). Los esfuerzos por predecir las 
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migraciones futuras dependen de suposiciones sobre cómo los riesgos climáticos afectarán la habitabilidad 
de los lugares en un futuro lejano, basadas sobre todo en modelos de aumento del nivel del mar o de tempe-
raturas extremas201,202. Se predice que estos impactos climáticos se desarrollen de forma gradual y desigual, 
lo que produce impactos impredecibles a pequeñas escalas temporales y espaciales. La gobernanza que se 
anticipe o no a los eventos climáticos peligrosos, y que tenga en cuenta o no los daños pasados, determinará 
si la migración exacerbará las desigualdades u ofrecerá una vía hacia la justicia climática (Figura 20.5).

La experiencia pasada con desastres relacionados con condiciones meteorológicas ilustra la complejidad 
de la relación entre el cambio medioambiental y la migración (Figura 20.5). Los desastres que destruyen 
viviendas e infraestructuras pueden desplazar a las personas de sus hogares, vecindarios y comunidades. 
Sin embargo, los sistemas sociales que rigen la tierra y la propiedad —como los mercados inmobiliarios, 
los seguros de los propietarios de viviendas y las ayudas federales para la recuperación de viviendas en 
caso de desastre— promueven la recuperación en el sitio de la vivienda para la mayoría de los propietarios 
(pero no así para los inquilinos y las personas con títulos de propiedad precarios)203. Por ejemplo, las ayudas 
federales para desastres y los seguros privados incentivan a muchos propietarios a reconstruir en el sitio, 
un sistema social que se alinea con el apego al lugar de los residentes204,205,206. Los propietarios mantienen 
y reconstruyen sus viviendas para proteger su valor de mercado y aumentar su resiliencia ante futuros 
peligros207. En contraste, las prácticas inmobiliarias discriminatorias históricas y actuales, como la negación 
de servicios financieros y los préstamos abusivos, empujan a los hogares de bajos ingresos y a los BIPOC 
hacia vecindarios con riesgos medioambientales y viviendas deterioradas66,208,209 y en viviendas de alquiler o 
tipos de vivienda que son más susceptibles a los daños relacionados con los desastres, como los edificios de 
varias unidades y las casas móviles210,211,212,213,214. El bajo valor de la propiedad en estos vecindarios y la tenue 
conexión de los inquilinos con sus hogares también hacen más probable la movilidad residencial después 
de un desastre. Por ejemplo, es posible que los propietarios no puedan reparar y reconstruir sus viviendas 
porque los seguros y las ayudas para la recuperación después del desastre ajustan los pagos al valor de la 
propiedad antes de este, lo que crea grandes brechas en la relación entre los fondos y los costos de recons-
trucción215,216. Las viviendas de alquiler, que albergan a un número desproporcionado de hogares con bajos 
ingresos y BIPOC, se reconstruyen más lentamente que las viviendas ocupadas por sus propietarios, lo que 
hace subir los alquileres y limita el número de unidades de alquiler asequibles203,207,217. En consecuencia, se 
observa una mayor movilidad residencial entre los inquilinos y las personas que carecen de un título de 
propiedad claro182,185,218,219,220. Además, la agitación en los mercados inmobiliarios después de los desastres se 
asocia con un aumento de los desalojos y la gentrificación, ya que los especuladores inmobiliarios compran 
propiedades con grandes descuentos para su desarrollo221,222,223. Por lo tanto, existen múltiples vías rela-
cionadas con la vivienda a través de las cuales los hogares de bajos ingresos y BIPOC se ven desplazados 
u obligados a emigrar como consecuencia de los desastres relacionados con el clima. Por tanto, estos 
procesos pueden exacerbar las desigualdades anteriores a los desastres a través de una gobernanza injusta y 
una distribución desigual del riesgo y la resiliencia. 
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Migración y gobernanza

Los sistemas sociales crean condiciones justas o injustas que influyen en los resultados de la migración.

Figura 20.5. La investigación demuestra que los sistemas sociales influyen en la migración. Históricamente, 
la migración forzosa ha exacerbado las desigualdades y causado perjuicios sociales. Aún no se sabe cómo se 
desarrollará esta dinámica en condiciones de cambio climático y si la migración por motivos climáticos puede 
ser una vía hacia la justicia climática. Esta cifra capta, conceptualmente, cómo la migración puede exacerbar la 
desigualdad o ser un remedio. Créditos de la figura: Oregon State University-Cascades, Brown University, Jackson-
ville State University y Puget Sound Partnership. 

Las políticas actuales de Estados Unidos que rigen la reubicación fuera de lugares donde se han producido 
repetidamente eventos peligrosos involucran programas de compra de viviendas. Los programas de 
adquisición voluntaria de viviendas se han utilizado como estrategia fragmentaria para mitigar los riesgos, 
a menudo como parte de la ayuda a la recuperación después de un desastre224,225,226. Sin embargo, los 
programas de recompra suelen carecer de transparencia, lo que provoca desconfianza pública y baja 
participación, así como una participación desproporcionada en las comunidades de bajos ingresos y 
BIPOC227,228. Los programas de recompra tienden a llevarse a cabo en condados con valores de propiedad 
más altos, mayor patrimonio de la vivienda y mayor proporción de residentes blancos, aunque dentro de 
estos condados un mayor número de recompras tiende a ocurrir en vecindarios BIPOC, lo que sugiere 
que las recompras de viviendas son un mecanismo desigual para alejar a las personas del peligro (KM 18.2, 
21.3, 22.1)229. Además, los programas de recompra de viviendas se han considerado inadecuados para la 
escala y la complejidad de la gestión de la reubicación lejos de los peligros relacionados con el clima230. Los 
programas diseñados para reubicar a los residentes fuera de las zonas expuestas a peligros de una manera 
que promueva la justicia climática tendrían en cuenta estas desigualdades sociales históricas y actuales y 
tomarían medidas para mitigar su impacto. 

La reubicación como consecuencia de las inundaciones puede evitarse o prevenirse con la preservación y la 
instalación de infraestructuras verdes, como zonas ribereñas, humedales, árboles, parques y otros sistemas 
verdes de gestión de las aguas pluviales231,232,233,234,235. Sin embargo, si no se tiene en cuenta la justicia, estos 
mismos proyectos de adaptación que alivian los desplazamientos relacionados con el clima pueden provocar 
el desplazamiento de residentes con bajos ingresos, ya que el valor de las propiedades suele aumentar 
cuando se planifican y ejecutan proyectos de mejora y mitigación de riesgos, lo que hace que los residentes 
de larga data queden excluidos del mercado236. Por lo tanto, las adaptaciones climáticas pueden crear riesgos 
sociales similares a los de los desastres relacionadas con el clima. 



La Quinta Evaluación Nacional del Clima

20-18 | Sistemas sociales y justicia

¿Qué son las transiciones justas?
El concepto de transición justa —o transiciones justas, ya que los enfoques pueden ser diversos y específicos 
de cada lugar— es fundamental para la justicia climática. La idea de una transición justa surgió del 
ecologismo obrero en los años 70 del siglo XX. Los líderes sindicales reconocieron la necesidad de apoyar a 
los trabajadores que perdían su empleo debido a políticas medioambientales más estrictas o cuyos trabajos 
los exponían a materiales tóxicos237. Los enfoques de transición justa se centraron en la creación de empleos 
ecológicos y en la formación de los trabajadores para ocupar estos puestos. En los últimos 40 años, el 
concepto de transiciones justas se ha ampliado y ahora se refiere a la mitigación y adaptación al cambio 
climático en un proceso gestionado que garantice el acceso equitativo al empleo, los bienes medioambien-
tales y la calidad de vida238. Si se hacen esfuerzos por alejar la economía de la extracción de combustibles 
fósiles, desplazando así a los trabajadores del carbón, el petróleo, el gas y otros sectores energéticos, la 
creación de empleo y la formación seguirán siendo componentes vitales de las transiciones justas. Este 
enfoque más amplio de las transiciones justas enfatiza en que las comunidades pobres y BIPOC que han 
sufrido la peor parte de las injusticias medioambientales, lo que incluye tanto la contaminación como los 
impactos del cambio climático, son las menos responsables de estos239. Sin transiciones justas, se espera que 
estas desigualdades se agraven a medida que la sociedad se aleja de la extracción de combustibles fósiles, 
responde a los procesos de adaptación y mitigación del clima y cambia hacia una sociedad sostenible y 
ecológica (KM 5.3, 14.3)88,240.

Las transiciones justas reconocen la capacidad de las infraestructuras verdes no solo para mitigar riesgos, 
capturar carbono y proporcionar enfriameiento local, sino también para reparar daños pasados y minimizar 
desigualdades sociales. Por ejemplo, las decisiones sobre dónde ubicar la infraestructura ecológica podrían 
tener en cuenta los legados de sistemas sociales injustos y la desigualdad social actual que conforman el 
acceso desigual de las comunidades BIPOC y de bajos ingresos a los servicios medioambientales y su sobre-
exposición a los daños medioambientales241,242,243,244. 

El índice de equidad de la infraestructura ecológica puede ayudar a realizar un examen más matizado de las 
comunidades y su acceso a los espacios verdes245. Se ha demostrado que no tener en cuenta estas formas de 
justicia contribuye a la distribución desigual de la infraestructura ecológica urbana246. Otros ejemplos han 
demostrado que el uso de herramientas espaciales e índices que examinan el entorno construido e incluyen 
indicadores raciales, sociales y económicos puede ayudarnos a comprender el inventario, el estado y la dis-
tribución de la infraestructura ecológica247 y utilizar esa información para promover la equidad.

La creación de políticas actuales como parte de la justicia climática
Las políticas y los programas de mitigación y adaptación se están implementando a escala federal, estatal 
y municipal en múltiples sectores (KM 31.1, 32.5) y tienen implicaciones para la justicia climática (KM 31.2, 
32.4). Tanto Colorado como California han encargado a sus agencias la creación de planes que guíen su 
transición hacia el abandono del carbón, centrándose en la diversificación económica, la creación de 
empleo y la formación de mano de obra para los antiguos trabajadores del carbón. El Plan de Acción para 
una Transición Justa de Colorado, aprobado en 2020, reconoce un compromiso con las comunidades des-
proporcionadamente afectadas por la contaminación de la energía del carbón248. La Oficina de Planificación 
e Investigación de California está elaborando una hoja de ruta para la transición justa. La Orden Ejecutiva 
N-79-20, que ordena la creación de la hoja de ruta, incluye un texto que destaca el impacto desproporcio-
nado de la contaminación del carbón en las comunidades de bajos ingresos y BIPOC; sin embargo, aún no 
se sabe con certeza si la hoja de ruta, al igual que el plan de Colorado, se centrará en los extrabajadores del 
carbón249. 

El Gobierno Federal también ha promulgado una cartera de políticas medioambientales, climáticas y de 
justicia económica que pretenden garantizar que nadie se quede atrás por el cambio climático y las trans-
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formaciones energéticas. Estos son ejemplos de políticas que tratan de incorporar la justicia climática a las 
estructuras de gobernanza. La Iniciativa Justicia40250, una política que pretende garantizar que el 40 % de los 
beneficios de estas inversiones vayan directamente a las comunidades desfavorecidas, es un ejemplo. Se han 
desarrollado otros índices y herramientas geoespaciales y de medición —como la Herramienta de Evaluación 
de la Justicia Climática y Económica y el Índice Nacional de Riesgo— para calibrar si las exposiciones y 
los impactos climáticos o los impactos de la adaptación y mitigación climáticas se están distribuyendo 
equitativamente. Además, las leyes federales de derechos civiles, como el Título VI de la Ley de Derechos 
Civiles de 1964251, la Sección 504 de la Ley de Rehabilitación de 1973252 y la Sección 308 de la Ley Stafford253 
están redactadas para garantizar que la implementación de las políticas medioambientales, climáticas y 
económicas no discrimine a las clases protegidas. Los resultados de estos programas y la eficacia de estos 
índices al conducir a un acceso justo y equitativo a los recursos aún no se han realizado o analizado.
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Recuadro 20.1. Reubicación y soberanía de la Nación Indígena Quinault

La reserva indígena de Quinault, situada a lo largo de la costa central del estado de Washington, está experimentando una 
pérdida acelerada de tierras causada por al aumento del nivel del mar, las inundaciones y la erosión. Para adaptarse, la 
Nación Indígena Quinault (Quinault Indian Nation, QIN) está reubicando a la comunidad tribal Quinault de su aldea tradi-
cional, donde han vivido y a la que han estado ligados desde tiempos inmemoriales, a un nuevo emplazamiento urbaniza-
do a mayor altitud. 

El compromiso significativo de la comunidad en todos los procesos de toma de decisiones de reubicación facilita una 
participación que reconoce los valores y la cultura de la comunidad. La participación de la comunidad involucra la partici-
pación de expertos y no expertos locales y permite que las poblaciones afectadas tengan poder de decisión y vías de con-
sentimiento (KM 16.3). Este tipo de compromiso puede ser una forma profunda de incorporar la sabiduría y los valores 
locales. Reflexionando sobre la posibilidad de trasladarse, un miembro de la tribu Quinault compartió este sentimiento: 
“Me he ganado la vida viviendo de la tierra y el agua, y si me toca devolver algo, lo haré” (entrevista con un miembro de la 
comunidad citada en Watkinson-Schutten 2022254).

Aunque a muchas comunidades indígenas les preocupa llevar a cabo planes que contemplen siete generaciones en el 
futuro, las políticas históricas de Estados Unidos. impuestas a las tribus indias americanas y a otras comunidades indíge-
nas han limitado enormemente la autodeterminación tribal para llevar a cabo una planificación a largo plazo que permita 
a la tribu adaptarse a las condiciones cambiantes. Las políticas de adjudicación y asimilación de tierras que condujeron 
a su fraccionamiento, por ejemplo, impactan los lugares de reubicación disponibles que ayudarían a los QIN a adaptarse 
al cambio climático. La readquisición y consolidación de las tierras en fideicomiso de las tribus mediante programas de 
recompra mejora la capacidad de adaptación de las tribus que sufren los impactos del cambio climático254.

Reubicación y soberanía tribal

La Nación India Quinault involucró a toda la comunidad en su plan de reubicación del pueblo. 

Figura 20.6. Miembros de la comunidad se reúnen para cortar la cinta del Edificio de Nuevas Generaciones 
de la Nación India Quinault en Taholah, Washington. En marzo de 2014, la Reserva Indígena Quinault contrató 
planificadores para que trabajaran con la comunidad en la elaboración de un plan para el traslado del pue-
blo. El plan maestro resultante de este esfuerzo dirige el desarrollo de un nuevo pueblo más allá de la zona 
del tsunami y de las áreas inundadas. La nueva aldea reproducirá los usos de la aldea baja e incluirá usos 
residenciales unifamiliares y plurifamiliares, comerciales, públicos e institucionales. El plan también incluye 
nuevas calles y prevé espacios abiertos, parques y otras instalaciones recreativas. Créditos de la fotografía: 
©Larry Workman, Quinault Indian Nation.
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Cuentas trazables
Descripción del proceso
Los autores de este capítulo tienen conocimientos científicos y credibilidad en los temas tratados. En 
particular, los autores abarcan diversas disciplinas de las ciencias sociales, lo que permite al equipo analizar 
los sistemas sociales desde múltiples perspectivas disciplinarias. La selección de autores para el capítulo se 
realizó como se indica a continuación.

En primer lugar, el Programa Estadounidense de Investigación sobre el Cambio Global (US Global Change 
Research Program, USGCRP) publicó una solicitud de candidaturas públicas. Los científicos interesados 
fueron nominados o autonominados y sus nombres se introdujeron en una base de datos. Al mismo tiempo, 
se solicitó a los científicos que presentaran sus candidaturas para dirigir los capítulos. El USGCRP revisó 
ambas listas con aportes del autor principal coordinador (Coordinating Lead Author, CLA) y del Comité 
Directivo Federal de la Evaluación Nacional del Clima (National Climate Assessment, NCA). El USGCRP 
seleccionó a todos los autores principales de los capítulos (Chapter Lead, CL) y a los autores principales 
de los capítulos de la agencia (Agency Chapter Lead, ACL). Luego, el CLA, el CL y el ACL se reunieron para 
revisar la lista de autores propuestos e identificar posibles autores de los capítulos. La lista se codificó según 
las distintas disciplinas, y se identificó un subconjunto que cumplía nuestros requisitos para el análisis. 

En la segunda fase, el CLA y el CL utilizaron tanto la lista de nominados como una lista de otros científicos 
con experiencia relevante para formar un equipo de autores representativo de diversas disciplinas de las 
ciencias sociales, afiliaciones institucionales (agencias federales e instituciones académicas y de investiga-
ción), profundidad de la experiencia en la materia y conocimiento de los temas propuestos. 

Por último, el CL se puso en contacto con los autores para determinar su nivel de interés y su voluntad de 
actuar como expertos en el primer capítulo sobre sistemas sociales humanos de la NCA. Uno de los autores, 
el Dr. Kyle Whyte, fue invitado a dirigir otro capítulo de la NCA una vez iniciado el proceso. Dado que en este 
capítulo se necesitaban sus conocimientos especializados, se pidió al Dr. Whyte que siguiera participando 
en él. Aunque se trataba de algo inusual, todos los autores consideraron que era la mejor forma de proceder, 
dadas las conversaciones en curso del equipo. 

En enero de 2022, el equipo de autores celebró un taller de participación pública, en el que se invitó al 
público a opinar sobre la fase de prospección de nuestro capítulo. Por ello, los comentarios del público se 
incorporaron en múltiples fases de la elaboración del capítulo.

Para garantizar la soberanía tribal, la líder del capítulo, Elizabeth Marino, la autora del capítulo, Melissa 
Watkinson-Schutten, y la directora de la NCA5, Allison Crimmins, debatieron y consultaron el contenido 
del Recuadro 20.1 y la fotografía que lo acompaña con el Consejo Tribal de la Nación Indígena Quinault. Se 
recibió permiso formal mediante votación para incluir esta información en este capítulo de la NCA.
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Mensaje clave 20.1  
Los sistemas sociales están cambiando el clima y  
distribuyendo sus impactos de forma desigual

Descripción de la base de evidencia 
Décadas de rigurosa investigación en ciencias sociales identifican numerosas causas humanas del cambio 
climático, entre las que destacan la quema de combustibles fósiles y las consiguientes emisiones de gases de 
efecto invernadero (greenhouse gas, GHG)11,255,256. Los impulsores producto de la actividad humana abarcan 
los sistemas sociales y las acciones humanas individuales y agregadas que causan las emisiones de GHG, así 
como los factores sociales que dan forma y condicionan esas acciones, y enfatizan en los procesos institu-
cionales o a gran escala de la estructura social. La mayor parte de la investigación sobre cómo los sistemas 
sociales producen y distribuyen el cambio climático se centra en los impulsores antropogénicos e involucra 
análisis longitudinales de las emisiones de carbono de las naciones del mundo, mientras que los análisis 
subnacionales de las emisiones, incluidos los de los estados de los EE. UU. y unidades más pequeñas como 
corporaciones y centrales eléctricas, son cada vez más comunes (p. ej., Galli-Robertson y Collins 2019257; 
Grant et al. 202010; Jorgenson et al. 201961; Pulver y Manski 2021258). Para generar el conjunto de conocimien-
tos que aquí se resumen, los investigadores fusionan datos agregados de factores sociales (p. ej., crecimiento 
económico, población, desigualdad, etc.) con datos de emisiones y utilizan muchas técnicas de modelación 
estadística, como el análisis de regresión multinivel y el análisis de regresión longitudinal, para examinar los 
cambios a lo largo del tiempo y probar hipótesis lineales y no lineales sobre las relaciones entre los sistemas 
sociales y las emisiones259.

La investigación empírica trata de analizar estos procesos e interrelaciones a diferentes escalas espaciales 
y resoluciones temporales. Cuando la unidad de análisis es el Estado-Nación, los análisis suelen examinar 
los datos de la mayoría de las naciones del mundo o se agrupan en categorías como naciones de altos y 
bajos ingresos o como determinados conglomerados regionales. El desarrollo económico (p. ej., industria-
lización, crecimiento del Producto Interno Bruto [gross domestic producto, GDP] y riqueza) y la dinámica 
demográfica (p. ej., tamaño de la población y crecimiento demográfico) son los impulsores antropogénicos 
más analizados. También se analizan otros factores sociales con muchas dimensiones, como la urbaniza-
ción, que puede ocasionar resultados diferentes, dependiendo de qué dimensión se modele (p. ej., densidad 
urbana, prevalencia de vecindarios marginales urbanos, porcentaje de la población total que reside en zonas 
urbanas, etc.) y a qué escala (p. ej., en todo el país o subnacional)61,255.

Los análisis de la gobernanza se encuentran a menudo en la investigación sobre políticas públicas y ciencias 
políticas. Estas literaturas reconocen que los gobiernos están frecuentemente en posición de apoyar el 
bienestar humano y la supervivencia a través de intervenciones políticas, pero también demuestran que 
estos procesos políticos interactúan con las instituciones y convenciones de los sistemas sociales humanos 
y pueden desempeñar un papel en la perpetuación de las desigualdades estructurales. 

Está bien documentado que las políticas de uso de la tierra, incluidas las prácticas históricas como la 
negación de servicios financieros y otras decisiones gubernamentales, han concentrado el riesgo de 
amenazas en zonas de vulnerabilidad y han determinado en gran medida quién habitará esas zonas260,261,262. 
Algunas estrategias de reducción del riesgo de desastres y decisiones políticas funcionan como creadoras 
de riesgo de desastres, mientras que se ha demostrado que la ayuda en caso de desastre incentiva las 
malas decisiones sobre el uso de la tierra por parte de los gobiernos locales263,264,265. Existe una abundante 
literatura en campos como administración pública, geografía social y ciencia política que proporciona 
una base de evidencia que suele coincidir en cuanto al papel que desempeñan la gobernanza y los 
acuerdos institucionales.
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Principales incertidumbres y brechas en la investigación
Aunque abordar los factores humanos es necesario para reducir las emisiones de GHG, la forma de 
aprovechar de manera efectiva los factores globales del cambio es incierta, dada la inercia institucional y la 
complejidad del cambio social a escala transversal. No se espera que el freno al crecimiento económico se 
produzca de manera uniforme a escala mundial, dado el desequilibrio de recursos, políticas y mecanismos 
institucionales para promover el cambio. La escala a la que la mitigación de los factores humanos puede 
ser más efectiva no está clara, ya que los esfuerzos deben ser multiescalares y operar en varios contextos 
socioestructurales y espaciales. 

Existe incertidumbre sobre si la discrecionalidad burocrática puede ponerse al servicio de la gobernanza 
adaptativa, en contraposición a cuando se necesitan cambios legales y normativos. Los académicos 
investigan los límites de la legislación y la política que limitan y crean opciones para la adaptación climática, 
la reducción de riesgos y el apoyo a las comunidades que se enfrentan al racismo estructural y la discrimi-
nación. La gobernanza adaptativa transformadora solo es posible si se actúa a todos los niveles de gobierno 
y de la sociedad civil266. Esta acción depende de decisiones clave en materia de gobernanza, como en qué 
problemas centrar los recursos, a qué nivel de gobierno deben emprenderse acciones, la sincronización 
de dichas acciones, el modo de gobernanza que debe utilizarse y en qué normas basarse267. Se necesitaría 
más investigación para identificar las limitaciones de la discrecionalidad y la mejor manera de construir 
mecanismos de gobernanza adaptables.

Otra brecha importante es la falta de alternativas a los mecanismos de costo-beneficio, como modelos que 
puedan tener en cuenta el valor de preservar la comunidad, proteger las costumbres y tener en cuenta la 
privación histórica de derechos que reduce el valor económico. 

Descripción de confianza y probabilidad
Existe un amplio conjunto de investigación empírica en ciencias sociales sobre los motores sociales del 
cambio climático61,255,268. Por lo tanto, existe confianza muy alta en que los sistemas sociales generan cambio 
climático a través de las emisiones de GHG y de que estas emisiones se ven atenuadas por las características 
de la sociedad. La investigación empírica y la modelización teórica de la actividad humana demuestran que 
los sistemas humanos influyen en las condiciones atmosféricas de la Tierra. Un conjunto diverso de estudios 
muestra también que la integración económica mundial, el crecimiento económico en curso, el crecimiento 
demográfico y los altos niveles de desigualdad están correlacionados con las emisiones de GHG y siguen una 
tendencia al alza. Numerosos estudios demuestran la correlación entre la integración económica mundial, 
la esperanza de vida y la distribución de los ingresos y las emisiones de GHG. Este conjunto de literatura es 
claro. Por lo tanto, los autores tienen confianza muy alta en que los sistemas sociales también distribuyen de 
forma poco equitativa los beneficios del consumo de energía y los impactos de las emisiones de GHG.

La literatura sobre casos prácticos y los estudios sobre desastres realizados durante al menos 40 años 
han demostrado que los desastres no afectan a todos por igual; por lo tanto, los autores también tienen 
confianza alta en que los impactos del clima se distribuirán de forma poco equitativa. La investigación 
sobre administración pública, así como la literatura sobre estudios de casos de geografía y antropología, 
corroboran esta afirmación. 

Las interacciones entre diversos procesos de gobernanza y los peligros y desastres están bien estudiadas. 
Las políticas de uso de la tierra, y en particular sus impactos, se han estudiado en profundidad y muestran 
impactos dispares a lo largo del tiempo265,269. También se ha demostrado que las decisiones institucionales, 
las políticas y la discrecionalidad burocrática perjudican más a unas poblaciones que a otras270,271. Aquí los 
autores no sugieren que la distribución desigual de los impactos climáticos sea segura en el futuro, pero 
existe una sólida literatura que sugiere que las decisiones de gobernanza están claramente vinculadas a 
cómo surge el riesgo dentro de la vida humana y social, lo que lleva a una evaluación de confianza muy 
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alta. Hay investigaciones que demuestran que las medidas de adaptación a los cambios climáticos, como la 
mitigación de riesgos, están estructuradas de forma similar por decisiones de gobernanza; pero como hay 
un marco temporal mucho más corto para estudiar la adaptación específica al cambio climático, los autores 
han asignado confianza media. 

Mensaje clave 20.2  
Los sistemas sociales estructuran el conocimiento y  
la comunicación sobre el cambio climático 

Descripción de la base de evidencia
Existe una base de evidencia cada vez mayor, diversa y transdisciplinar que respalda la conclusión de que 
los sistemas sociales estructuran de manera fundamental la forma en que las personas entienden el cambio 
climáticos, piensan sobre este y responden en consecuencia. Los trabajos sobre este tema proceden de la 
filosofía, los estudios científicos y tecnológicos, la historia intelectual, los estudios indígenas, la psicología, 
la sociología y la antropología, entre otros campos, e incluyen una amplia diversidad de enfoques teóricos y 
metodológicos de la recopilación de evidencia (incluidos estudios epistemológicos, investigación mediante 
encuestas, etnografía y otros).

La base de evidencia incluye estudios que delimitan las diversas formas en que se conciben las interaccio-
nes entre el ser humano y la naturaleza, incluidas las cosmovisiones que integran la sociedad humana y la 
no humana. La base de evidencia también incluye investigaciones que demuestran que las percepciones de 
los pueblos indígenas y otros grupos sobre los factores climáticos y la acción climática reflejan su posición 
social, historia, cultura y conexión con el medioambiente77,105,119,122,123,125,128,163,272,273,274.

Una amplia literatura sobre psicología social y comunicación científica, entre otros campos, demuestra 
cómo responden las personas a los distintos mensajes e información sobre el cambio climático y por qué 
los distintos tipos de iniciativas de compromiso con el cambio climático tienen resultados diferentes. 
Estos campos ofrecen una visión de cómo la comunicación y el compromiso efectivos pueden promover 
la toma de decisiones y la acción a través de múltiples vías, lo que incluye la provisión de conocimientos 
procesables, el crecimiento de la motivación para actuar y el desarrollo de nuevas habilidades y sentido 
de la eficacia. Sin embargo, aunque suele haber muchas esperanzas en torno a las iniciativas para cambiar 
los comportamientos de los hogares a través de la comunicación y el compromiso, los impactos de estas 
iniciativas son a menudo relativamente pequeños, aunque en general sólidos172,173.

Principales incertidumbres y brechas en la investigación
La literatura es clara en cuanto a que el conocimiento está influido por la posición social, la cultura y la 
historia, y que el conocimiento y la justicia están relacionados; también está claro que las personas se 
comprometen con el cambio climático de diversas maneras según quiénes son y cómo se diseñan y realizan 
los esfuerzos para comunicar el cambio climático. Sin embargo, existen importantes brechas en la base de 
investigación pertinente. Una de ellas es que apenas están empezando a aparecer estudios que muestran 
cómo las personas que experimentan injusticias relacionadas con el cambio climático conciben soluciones 
diferentes a este. Aunque la evidencia disponible es sólida en algunos ámbitos, como la gestión de 
incendios109,110, no es exhaustiva en otros ámbitos, como en lo que respecta a las respuestas entre las diversas 
comunidades negras, indígenas y de personas de color (Black, Indigenous, and People of Color, BIPOC) y 
las comunidades con menores ingresos que están experimentando una variedad de impactos y desafíos. 
Además, debido en parte a su amplitud y a su procedencia de numerosos campos de estudio, la base de 
evidencia relativa a los sistemas sociales y a la forma en que las personas entienden y se comprometen 
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con el cambio climático carece de integración entre campos (e incluso dentro de los subcampos). Aunque 
cada vez se hacen más esfuerzos por utilizar enfoques de coproducción, así como metaanalíticos y otros 
enfoques de síntesis, para estudiar los sistemas sociales existe una clara necesidad de investigación 
adicional sinérgica e interdisciplinar que explore estos asuntos desde un conjunto diverso de perspectivas y 
utilizando diversas herramientas metodológicas. Además, se necesitan más estudios que empleen enfoques 
de coproducción para comprender mejor cómo los diversos conocimientos contribuyen a la adaptación 
y mitigación del cambio climático entre las comunidades que han sido moldeadas por experiencias 
injustas anteriores138,139,140.

Aunque en las décadas pasadas se ha ampliado y reforzado la orientación para mejorar los esfuerzos de 
comunicación y compromiso, también existen áreas de incertidumbre y brechas de investigación en este 
ámbito. Una de ellas se refiere al papel de las emociones en el compromiso y la comunicación. Investi-
gadores y profesionales debaten si los mensajes que evocan miedo, culpa, esperanza u otras emociones 
pueden motivar efectivamente el cambio de comportamiento275. La comunicación sobre el clima que apela 
a diferentes emociones como medio para involucrar al público e incitar a la acción es un campo de investi-
gación en auge, y existen conclusiones contradictorias sobre su efectividad. Otra brecha de la investigación 
debido a la falta de estudios cualitativos y cuantitativos se refiere a las necesidades de comunicación de las 
poblaciones vulnerables148. En términos más generales, la evidencia existente tiende a proceder de estudios 
correlacionales y experimentos a escala relativamente pequeña o basados en laboratorios con muestras no 
representativas, y existen preguntas abiertas en la literatura sobre la solidez, el carácter generalizable y la 
posibilidad de aplicación de la base de investigación a los esfuerzos de compromiso y comunicación en el 
mundo real.

Descripción de confianza y probabilidad
Existe abundante evidencia, tanto en estudios de casos como en otras investigaciones, de que el contexto de 
las personas influye en su comprensión de los conocimientos y, a su vez, en cómo experimentan el cambio 
climático. Por lo tanto, tenemos confianza alta en que la historia, la educación, la cultura y la ética de las 
personas determinan cómo entienden el cambio climático. Dada la diversidad cultural del conocimiento y de 
la comunicación del conocimiento en antropología y en otros campos, tenemos confianza alta en que estos 
conocimientos adoptan formas diferentes.

Aunque existe evidencia dentro y fuera del ámbito del cambio climático que sugiere que unos objetivos 
y puntos de referencia claros promueven los resultados deseados en relación con los esfuerzos de par-
ticipación pública, existen brechas con respecto a la diversidad de comunidades que se han estudiado 
formalmente. Por ejemplo, se ha dedicado mucha atención a comunicar más efectivamente por encima de 
las divisiones ideológicas. Por otro lado, los autores identifican brechas en la investigación sobre el conoci-
miento de las necesidades de comunicación de las comunidades sobrecargadas que son potencialmente más 
vulnerables a los impactos del cambio climático. Por lo tanto, los autores tienen confianza media en que la 
incorporación de estos componentes en las iniciativas de participación promoverá realmente los resultados 
deseados en comunidades diversas.

Existe abundante evidencia en múltiples campos de estudio y práctica que converge en una conclusión 
consistente: que el cambio climático es un tema difícil para involucrar a públicos diversos. Esto se debe 
en parte a la compleja naturaleza del problema, así como a la profunda incertidumbre generalizada, como 
los puntos de inflexión, dentro del sistema climático y la forma en que los sistemas sociales (incluidos 
los sistemas políticos y la gobernanza) seguirán adaptándose a la evolución de los riesgos. Por lo tanto, 
el equipo autor tiene confianza alta en que estos y otros factores plantean retos importantes para un 
compromiso efectivo.
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Aunque cada vez se reconoce más la importancia de la participación comunitaria y la inclusión de diversas 
formas de conocimiento en la toma de decisiones colectivas en el ámbito del cambio climático, en la 
literatura se ha prestado relativamente menos atención a la promoción de la justicia (climática) mediante la 
inclusión de diversas perspectivas y epistemologías. Por lo tanto, la base de evidencia existente proporciona 
confianza media en que una mayor inclusión de diversas perspectivas comunitarias y tipos de conocimien-
to en los esfuerzos de compromiso y toma de decisiones puede proporcionar un mecanismo efectivo para 
promover la justicia.

Mensaje clave 20.3  
La justicia climática es posible si procesos como la migración 
y las transiciones energéticas son equitativos

Descripción de la base de evidencia
La investigación sobre migraciones y deslocalizaciones medioambientales está representada en múltiples 
disciplinas de las ciencias sociales, como demografía, sociología, geografía, antropología, planificación 
regional y urbana y estudios urbanísticos. Los métodos de investigación varían mucho, desde la etnografía 
y otros enfoques cualitativos hasta el análisis estadístico de encuestas, censos y registros administrativos, 
pasando por la modelación basada en escenarios. Gran parte de la investigación empírica se centra en la 
migración en respuesta a desastres extremos, con el fin de especular sobre futuras interacciones entre clima 
y migración. Por lo tanto, los enfoques de estudio de casos basados en eventos dominan la literatura276,277. Los 
metaanálisis de la literatura sobre migraciones climáticas han demostrado que las amenazas tienen efectos 
heterogéneos en las migraciones humanas, ya que, a veces, expulsan a las personas de las zonas afectadas 
por las amenazas, a veces las atraen hacia ellas y a veces no tienen ningún efecto278,279,280,281,282. En Estados 
Unidos, algunas encuestas preguntan a los encuestados por qué se trasladaron, aunque solo un porcentaje 
muy pequeño (menos del 1 %) menciona los desastres o el medioambiente como motivo del traslado180,181, lo 
que corrobora la afirmación de que el medioambiente no es un motor importante de la migración interna 
estadounidense. La investigación sobre la gobernanza de la recuperación de la vivienda después de los 
desastres se basa en un creciente conjunto de evidencia sobre el impacto de estos en la vivienda, la recu-
peración de viviendas permanentes después de los desastres, los programas de compra de viviendas y las 
desigualdades sociales y espaciales en este ámbito, que se originó en los centros de investigación sobre 
desastres y se ha ampliado para incluir académicos de todas las disciplinas mencionadas. 

Este mensaje clave y el texto de respaldo se basan en la abundante literatura sobre justicia medioambiental, 
justicia climática y transición justa. La sobrecarga y sobreexposición de las comunidades de bajos ingresos y 
BIPOC a las injusticias medioambientales y a los impactos negativos del cambio climático, así como su falta 
de acceso a servicios medioambientales y espacios verdes, ha sido bien documentada, en particular por 
estudiosos como Robert Bullard (p. ej., Bullard 19941, 1996241, 2001242, 200874).

Aunque la mayor parte de la literatura sobre justicia medioambiental se centra en la vertiente distributiva 
de la justicia, algunos estudios clave han debatido y demostrado la importancia de la justicia de recono-
cimiento y de procedimiento para mejorar las historias de injusticias medioambientales (p. ej., Corburn 
2003283; Rigolon y Németh 2018284; Whyte 20113). La literatura sobre la transición justa se centra en gran 
medida en la transición hacia una economía con bajas emisiones de carbono a través de un mayor uso de 
la energía verde238. Gran parte de esa literatura se basa en estudios de casos europeos. Por ello, no hay 
muchos estudios de casos en los EE. UU., y menos aún de éxito. Sin embargo, la literatura sobre infraestruc-
turas verdes, que pueden considerarse parte de las estrategias de transición justa, está mejor desarrollada, 
aunque sigue evolucionando (p. ej., Zuniga-Teran et al. 2021246). No obstante, la literatura disponible sobre 
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estos temas, aunque limitada en algunas áreas, es corroboradora, clara, consistente y abrumadoramen-
te coincidente en cuanto a la historia del racismo medioambiental, la evidencia de exposición e impacto 
dispares y el potencial de perpetuación en el contexto del clima. 

Principales incertidumbres y brechas en la investigación
Hay varias brechas en la investigación en este campo. Una de estas áreas es la investigación sobre 
escenarios peligrosos no tradicionales o retos del entorno construido, incluida la distribución y el estado 
de los sistemas de infraestructuras críticas y servicios públicos que plantean riesgos en caso de fallo247. Un 
ejemplo bien conocido de esto es la crisis del agua de Flint, Michigan, y el mal estado de los sistemas de 
agua potable que provocó corrosión y envenenamiento por plomo en una comunidad mayoritariamente 
negra. La literatura emergente está llenando esta brecha en términos de justicia en las áreas de la energía, 
el alcantarillado, las aguas pluviales, las infraestructuras de transporte y otros. Del mismo modo, la inves-
tigación sobre transiciones justas aún está en desarrollo, especialmente en lo que respecta a la energía y el 
empleo ecológicos, dos de los principales focos de atención de la literatura, y cuenta con pocos estudios de 
casos resueltos o de éxito. Esto se debe principalmente a que este fenómeno es relativamente reciente y los 
resultados relacionados con los esfuerzos aún están por determinase. 

Los estudios de observación de los factores medioambientales que impulsan la migración no pueden 
predecir la cantidad o los tipos de migración que se producirán en el futuro, especialmente a medida que 
se produzcan cambios en el medioambiente, la economía, la gobernanza, la percepción del riesgo y los 
sistemas que agravan o mitigan las desigualdades sociales. Los escenarios de las condiciones previstas 
pueden permitir generalizaciones amplias285; sin embargo, predecir el momento, la ubicación y la magnitud 
de los peligros relacionados con el clima que pueden provocar la migración requiere muchas suposiciones 
e incertidumbres (p. ej., Rigaud et al. 2018286; Clement et al. 2021287). Las ciencias sociales pueden contribuir 
a colmar la brecha existente sobre cómo influyen los sistemas sociales en las decisiones colectivas e indi-
viduales de reubicarse o adaptarse a los impactos del cambio climático. Cada vez hay más literatura sobre 
la inmovilidad, ya sea inducida por el clima288 o voluntaria289. Otras brechas en la investigación enumeradas 
en una revisión reciente son las investigaciones sobre los resultados a largo plazo de los evacuados por 
desastres y los efectos del cambio climático en subgrupos demográficos, como los niños o los adultos 
mayores, y en poblaciones pequeñas, como los pueblos indígenas290.

No se dispone de datos suficientes para evaluar las nuevas iniciativas federales mencionadas en esta sección. 
En el pasado ha sido difícil comprender las implicaciones de la justicia medioambiental en las políticas 
federales debido a la falta de datos. La Agencia Federal para el Manejo de Emergencias (Federal Emergency 
Management Agency, FEMA), por ejemplo, no ha recolectado históricamente datos sobre raza u origen 
étnico en el marco de sus programas de asistencia. Los cambios recientes han permitido recopilar estos 
datos291 y anticipamos nuevos datos en los próximos años. 

Descripción de confianza y probabilidad
Los corolarios históricos y las nuevas políticas en materia de justicia medioambiental brindan a las 
comunidades la oportunidad de concebir la justicia climática; sin embargo, las investigaciones actuales 
sobre estudios de casos y las investigaciones en curso sobre los resultados de la justicia medioambiental 
demuestran que esa transición será difícil y que sigue habiendo profundas desigualdades al acceder a los 
beneficios medioambientales y de sufrir sus cargas. Además, no está claro si las estructuras de gobernanza 
pueden adaptarse con suficiente rapidez para responder a los riesgos climáticos y a otras presiones sociales. 
Por lo tanto, existe confianza media en que la justicia climática es posible. Una abundante literatura en 
demografía, antropología, geografía, administración pública y estudios jurídicos demuestra que la migración 
es un fenómeno complejo que tiene múltiples factores de empuje y atracción y se ve mitigado por las 
condiciones socioeconómicas. Esta base de investigación nos da confianza media en que la migración 
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impactará las tres categorías de justicia medioambiental o agrave estas injusticias. Existe abundante 
literatura que sugiere que la justicia es un proceso complejo y polifacético que incluye la comprensión de 
cómo se distribuyen entre los diversos grupos los beneficios, las cargas y la toma de decisiones en torno al 
cambio climático1; por lo tanto, tenemos confianza alta en que la adaptación a un clima cambiante y a los 
cambios en la producción de energía requiere un enfoque integral que debe tener en cuenta la dinámica 
social de la raza, la etnia, la ruralidad, la pobreza y la equidad en las infraestructuras, entre otros factores. 
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